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RESUMEN
Con base en información sobre las características económicas y sociales de los estados de
México, en el presente artículo se estiman los determinantes macroeconómicos de la
migración de México hacia Estados Unidos. Se utiliza un modelo de mínimos cuadrados
generalizados aplicado a una base de datos regionales de corte transversal. Los resultados
muestran un coeficiente positivo de la proporción del PIB de Estados Unidos respecto a los
estados de México y el crecimiento de la migración, corroborando la existencia de factores
regionales para la migración. El PIB per cápita estatal mostró un coeficiente positivo, lo
que sugiere que los estados con menores ingresos experimentan mayores incentivos para la
migración. Adicionalmente, las tasas de desempleo estatal y los acervos de migración
permanente en Estados Unidos mostraron un efecto positivo, y ello subraya la importan-
cia de las redes sociales en los costos de la migración. Las variables de apertura económica
no fueron concluyentes, aunque la inversión extranjera directa exhibió un signo positivo
con respecto al crecimiento de la migración.

Palabras clave: 1. migración internacional, 2. macroeconomía, 3. economía regional, 4.
trabajo, 5. México.

ABSTRACT
Based on data on the economic and social characteristics of Mexico’s states, this article
estimates the macroeconomic determinants of Mexican migration to the United States. A
generalized least-squares model is applied to a cross-sectional regional database. The
results show a positive coefficient for the U.S. GDP/Mexican state-level GDP ratio in
relation to the growth of migration. This corroborates the existence of regional factors
driving migration. The state-level per-capita GDP showed a positive coefficient, which
suggests that the poorest states experience the greatest incentives for migration. Addition-
ally, the rates of state unemployment and the pool of permanent migrants living in the
United States have a positive effect. This underscores the importance of social networks
for reducing the costs of migrating. The variables for economic opening were inconclusive,
although foreign direct investment was positive with respect to the growth of migration.

Keywords: 1. international migration, 2. macroeconomics, 3. regional economics, 4.
labor mobility, 5. Mexico.
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 1. Introducción

Recientemente se han intensificado los flujos migratorios provenientes de
las diferentes regiones de México hacia Estados Unidos. Este fenómeno se
ha dado en el contexto de las crecientes restricciones a los flujos migratorios
que ha originado el establecimiento de una política estadunidense que le da
prioridad a los objetivos de seguridad sobre los de integración y apertura
económica con México. Cabe destacar que la intensificación de las relacio-
nes económicas entre México y Estados Unidos fue considerada como el
mecanismo para reducir las diferencias económicas regionales entre ambos
países y, por ende, para aminorar la presión migratoria.

Asimismo, se observa que la migración temporal, que puede coadyuvar a
sostener el gasto de los hogares, se ha acompañado con un aumento de la
migración permanente, entendida como aquella que se origina por la
falta de oportunidades en los países de origen y la posibilidad de encontrar
trabajos permanentes en el país de destino. Es por ello que algunos investi-
gadores de la migración mexicana sostienen que los problemas estructurales
macroeconómicos, como los bajos salarios y la falta de empleo, generan
condiciones para este tipo de migración (Lozano, 2004).

Con base en trabajos empíricos ya realizados, el presente estudio tiene
como finalidad estimar los determinantes de la expansión de la migración
regional de México hacia Estados Unidos. En particular, el artículo está
enfocado en la medición del efecto de las variables de apertura económica
de México y de las variables macroeconómicas de sus estados en los flujos
migratorios de mexicanos hacia Estados Unidos. Para lograr este cometi-
do, se especifican las variables que reflejan esta tendencia y que se funda-
mentan en los flujos de inversión extranjera y en el comercio regional.
Además, se busca estimar si existen variables regionales en la estructura
económica que estén determinadas, a través de los mercados laborales,
por el comportamiento de los flujos migratorios. Para ello se utilizan va-
riables de ingreso estatales e indicadores de desempleo. Finalmente, una
contribución importante al análisis de los determinantes de la migración
es la estimación del impacto de las redes sociales, medida con una varia-
ble aproximada constituida por migrantes establecidos permanentemente
en Estados Unidos.

El trabajo está estructurado de la siguiente manera: en el inciso 2 se des-
criben las características del fenómeno migratorio reciente, así como la
relación con variables regionales macroeconómicas y de la apertura econó-
mica; en el inciso 3 se realiza una revisión de la literatura teórica que
permite definir los supuestos que explican el modelo empírico de estima-
ción; en el inciso 4 se presentan los resultados de la estimación del modelo
empírico, y finalmente, en el inciso 5 se presentan las conclusiones de la
investigación.
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2. El fenómeno de la migración y la economía mexicana

Apertura y cambios en la estructura económica de México

La apertura económica impulsada por el establecimiento del Tratado de
Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) fue un acicate para la pro-
moción del crecimiento económico en México. Sin embargo, a más de diez
años de la entrada en vigor del acuerdo comercial, la dinámica económica
no ha logrado generar las bases de crecimiento económico que permitan
generar los niveles de empleo y remuneraciones económicas adecuados. La
fragilidad y los desequilibrios económicos de México han incentivado la
migración de mexicanos hacia el vecino del norte, dando origen al fenóme-
no de los grandes volúmenes de remesas, y ambos fenómenos, la migración
y las remesas, se han convertido en aspectos vinculados al patrón de creci-
miento económico regional.

A continuación se presentan los principales aspectos que caracterizan los
cambios macroeconómicos experimentados tanto en la estructura como en
la dinámica económica de México, en el contexto de la apertura e integra-
ción económica con Estados Unidos:

– Respecto a los impactos de la apertura económica, se aprecia el ace-
lerado crecimiento de la inversión extranjera directa (IED) durante la
segunda mitad de la década de los noventa. Otro aspecto relevante
son las exportaciones de México hacia Estados Unidos, que mostra-
ron un incremento sustancial, en particular las relacionadas con el
sector manufacturero productor de insumos intermedios, cuya diná-
mica regional se ha concentrado en los estados de la frontera norte.1

– Es importante apuntar que se aprecian cambios regionales en la dinámi-
ca económica de México. En la industria manufacturera se destaca la
rápida disminución del empleo que experimentaron el Distrito Federal
y el Estado de México, lo que evidencia una desagregación y
relocalización considerable de su industria manufacturera.2 Asimismo,
se han exhibido cambios en la estructura y dinámica de la población
regional. De esta manera, el Distrito Federal y el Estado de México,
que concentraban aproximadamente un 25 por ciento del total de la
población en 1980, vieron disminuir su participación en 9.4 por cien-
to entre 1990 y el 2000. Además, la población en los estados de la
frontera creció a una tasa relativamente mayor (4.71%)  que en otras
regiones (-1.26% en la zona centro y 1.73% en la zona sur).

1 Cálculos propios con datos de la Secretaría de Economía (véase Mendoza Cota,
2005).

2 Cálculos propios con base en datos de los XI, XII y XIII censos industriales y de
los censos económicos de 1994, 1999 y 2004 del INEGI (véase Mendoza Cota,
2001).
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Por su parte, los estados de la región sur mostraron tasas de crecimien-
to relativamente altas en la década de los ochenta, donde se alcanzó
un crecimiento de 12 por ciento.3

– Finalmente, se aprecia una incapacidad del sistema económico para
generar el volumen de empleo que demanda la propia dinámica de-
mográfica. Como resultado, durante la década de los noventa se ex-
perimentó un acelerado crecimiento del movimiento de migrantes
hacia Estados Unidos, que incluso determinó que algunos autores lo
definieran como el período de los collective migrants (Delgado y
Rodríguez, 2001).

De igual forma, se aprecia un aumento de las remesas provenientes
de trabajadores mexicanos en Estados Unidos, lo que ha impactado
en regiones con alta intensidad migratoria, en particular en lo rela-
cionado con los patrones de consumo (Durand, Parrado y Massey,
1996).

En este contexto, el presente estudio está orientado al análisis del efecto
de estas nuevas características en las tendencias del crecimiento económico
regional del país. En particular, se aborda el impacto de las variables
macroeconómicas regionales y algunas variables de apertura en el proceso
migratorio de trabajadores mexicanos hacia Estados Unidos.

Economía regional y fenómeno migratorio

Los movimientos migratorios de México a Estados Unidos han derivado, de
manera importante, de las diferencias económicas entre dos economías con-
tiguas (Corona y Santibáñez, 2004). Por una parte, la economía más desa-
rrollada requiere mano de obra barata y de poca calificación para desempe-
ñar trabajos con niveles bajos de productividad marginal del trabajo (y con
características de dualismo económico), y por otra, la economía menos
desarrollada está caracterizada por la vulnerabilidad y la falta de estabilidad
en el crecimiento de largo plazo, lo que limita su capacidad para generar
empleos y el aumento de los salarios reales relativos.

El análisis macroeconómico al nivel regional es determinante para hacer
evidentes los factores económicos que están impactando en la migración.
El enfoque regional cobra mayor relevancia si se considera que la econo-
mía mexicana experimentó importantes cambios económicos estructura-
les durante la década de los noventa. En particular, hay que destacar el
proceso de apertura económica que originó un crecimiento del comercio
exterior y la captación de inversión extranjera directa. Esto ha tenido

3 Cálculos  propios a partir de datos de los XI, XII y XIII censos industriales y de los cen-
sos económicos de 1994, 1999 y 2004 del INEGI.
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impactos relevantes en la dinámica macroeconómica de las regiones del
país.

Respecto a la panorámica económica regional de México, se observa que
los estados de Zacatecas (aunque ubicado en el norte), Guerrero, Michoacán
y Oaxaca, se caracterizan por ser expulsores de migrantes.4 Asimismo, so-
bresalen los casos de los estados de Jalisco y de México, que se ubican en
segundo y tercer lugar en cuanto al monto del PIB total y también se carac-
terizan por ser la primera y cuarta regiones expulsoras de migrantes (cuadro
1). Estas cifras implican la existencia de condicionantes económicos regio-
nales que se agregan al factor del ingreso para determinar impactos diferen-
ciales de las estructuras económicas regionales en el proceso migratorio de
mexicanos hacia Estados Unidos.

Cuadro 1. Los estados con mayores niveles de PIB y migrantes al exterior.

PIB a precios constantes de 1993  Migrantes 1995-2000

Distrito Federal               274 667 008 Jalisco 159 612
Estado de México               119 971 573 Michoacán 156 901
Jalisco                 75 815 855 Guanajuato 153 607
Nuevo León                 74 074 508 Edo de México 119 171
Veracruz                 52 693 995 Veracruz 72 969
Chihuahua                 45 225 902 Guerrero 68 351
Guanajuato                 38 802 028 Puebla 65 376
Puebla                 37 665 933 Zacatecas 61 969
Coahuila de Zaragoza 33 759 964 San Luis Potosí 58 942
Baja California                 32 382 523 Hidalgo 58 439

Fuente: Elaboración propia con datos del Censo General  de Población y Vivienda 2000, banco de datos
del INEGI, Sección Producto Interno Bruto Trimestral.

Una de las características del comportamiento de las variables de la ac-
tividad económica regional que se refleja en el comportamiento del PIB
estatal se relaciona con los niveles de las tasas de desempleo abierto en
México. Se observa que el Distrito Federal y los estados de Hidalgo, Jalis-
co, Tlaxcala, Veracruz, México y Zacatecas se han caracterizado por expe-
rimentar altas tasas de desempleo que incluso tendieron a incrementarse
entre 1993 y 1996 (cuadro 2). Esto sugiere la existencia de una relación
entre el desempleo de la fuerza de trabajo regional y los movimientos
migratorios de la población de los estados en los que estos parámetros de
desempleo son mayores. Así pues, esta relación se suma a la dinámica y
grado de la actividad económica y a los ingresos de la población como
factor determinante de la migración.

4 Los cálculos del ingreso per cápita se hicieron con base en información del Censo de
Población 2000 del INEGI.
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Cuadro 2. México, tasa de desempleo abierto.

 1993*  1996*

Distrito Federal 3.9 6.9
Durango 2.3 6.5
Nuevo León 4.9 6.2
Coahuila 4.7 6.1
Hidalgo n.d. 5.9
Querétaro 4.5 5.9
Jalisco 3.0 5.1
Aguascalientes 3.1 5.0
Tlaxcala nd 5.0
Veracruz 4.1 5.0
Chiapas 2.0 4.8
Estado de México 3.0 4.7
Nayarit 2.7 4.6
Zacatecas 2.1 4.6
Baja California Sur n.d. 4.5
Sonora 2.3 4.5
Morelos 2.1 4.4
Tamaulipas 4.2 4.3
Chihuahua 3.4 4.2
Tabasco 1.9 4.0
San Luis Potosí 1.6 3.8
Puebla 2.1 3.7
Michoacán 2.1 3.6
Campeche 3.3 3.5
Sinaloa 2.4 3.4
Colima 2.8 3.3
Yucatán 1.2 3.2
Oaxaca 2.3 2.8
Quintana Roo nd 2.8
Guanajuato 2.4 2.8
Guerrero 1.2 1.9
Baja California 1.6 1.4

*Las tasas de desempleo por estado fueron construidas conforme a la ponderación del número de
habitantes de cada zona metropolitana con base en información del Conapo.

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco de Datos del INEGI, sección empleo y desempleo.
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Cuadro 3. Población nacida en México residente
en Estados Unidos, por entidad federativa de nacimiento, 1990 y 2003.

Entidad federativa Absolutos Distribución porcentual TCPA

1990 2003 1990 2003 1990-2003

Nacional 5 413 082 9 866 755 100.0 100.0 4.6%

Aguascalientes 71 038 134 738 1.3 1.4 4.9%
Baja California 486 173 498 132 9.0 5.0 0.2%
Baja California Sur 13 637 17 213 0.3 0.2 1.8%
Campeche 4 777 9 341 0.1 0.1 5.2%
Coahuila de Zaragoza 133 986 180 291 2.5 1.8 2.3%
Colima 57 170 92 732 1.1 0.9 3.7%
Chiapas 6 318 32 622 0.1 0.3 12.6%
Chihuahua 338 780 478 760 6.3 4.9 2.7%
Distrito Federal      270 978 413 395 5.0 4.2 3.2%
Durango 204 871 327 306 3.8 3.3 3.6%
Guanajuato 400 033 921 477 7.4 9.3 6.4%
Guerrero 107 405 347 528 2.0 3.5 9.0%
Hidalgo 32 977 194 075 0.6 2.0 13.6%
Jalisco 912 093 1 349 238 16.8 13.7 3.0%
Estado de México 206 566 586 196 3.8 5.9 8.0%
Michoacán de Ocampo 571 002 1 059 366 10.5 10.7 4.8%
Morelos 72 656 204 851 1.3 2.1 8.0%
Nayarit 99 315 177 917 1.8 1.8 4.5%
Nuevo León 197 012 294 178 3.6 3.0 3.1%
Oaxaca 69 574 231 968 1.3 2.4 9.3%
Puebla 85 369 305 442 1.6 3.1 9.8%
Querétaro de Arteaga 47 384 106 145 0.9 1.1 6.2%
Quintana Roo 12 790 16 413 0.2 0.2 1.9%
San Luis Potosí 200 941 386 100 3.7 3.9 5.0%
Sinaloa 83 135 186 534 1.5 1.9 6.2%
Sonora     139 996 170 604 2.6 1.7 1.5%
Tabasco 4 315       12 183 0.1 0.1 8.0%
Tamaulipas 137 839      241 961 2.5 2.5 4.3%
Tlaxcala 4 238       25 856 0.1 0.3 13.9%
Veracruz-Llave 46 614      266 256  0.9 2.7 13.4%
Yucatán 33 824       47 081 0.6 0.5 2.5%
Zacatecas 360 276      550 856 6.7 5.6 3.3%

Fuente: Elaboración propia con base en estimaciones del Conapo y en sus proyecciones de población.

Cabe destacar que un factor socioeconómico determinante de los proce-
sos que originan la migración es la existencia de redes sociales que facilitan
los mecanismos para migrar, al reducir los costos del proceso migratorio y
coadyuvar a la obtención de empleo. Es por ello que la cantidad de migrantes
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que se encuentran establecidos como residentes en Estados Unidos y cuyo
origen es algún estado mexicano es un indicador importante de la posibili-
dad de desarrollo de estas redes facilitadoras de la migración hacia ese país.

Al respecto, se observan tres fenómenos que están relacionados con la
cantidad de población migrante nacida en México y que reside permanente-
mente en Estados Unidos. Por una parte, se aprecia que entre 1990 y 2003
los estados que experimentaron movimientos migratorios con mayor inten-
sidad son los que se caracterizan por contar con una mayor población que
reside permanentemente en Estados Unidos. Éste fue el caso de Jalisco,
Michoacán y Zacatecas, que en 1990 contaban con un porcentaje de 16.8,
10.5 y 6.7 por ciento, respectivamente, de los residentes mexicanos en el
país vecino (cuadro 3). De igual manera, las tasas de crecimiento promedio
anual de la población con residencia permanente en Estados Unidos mues-
tran que los estados de la región sur del país, aunque aún no cuentan con
grandes cantidades relativas de población viviendo en ese país, han tenido
un gran dinamismo migratorio durante la década de los noventa. En parti-
cular, resaltan los casos de Tlaxcala, Veracruz, Chiapas, Hidalgo, Puebla y
Guerrero.

Finalmente, los estados de la frontera norte de México, que inicialmen-
te se caracterizaban por ser grandes expulsores importantes de población
hacia Estados Unidos, han experimentado una reducción de las tasas de
crecimiento de los migrantes residentes en la Unión Americana, por lo
que su participación en el total de la población de cada uno de los estados
ha disminuido. Por ello, se considera importante añadir al análisis de los
determinantes de la migración el tipo de migrantes y la consolidación de
las redes sociales desde la perspectiva de su impacto en los costos de
migración.

Es importante distinguir las características laborales de la población mexi-
cana residente en Estados Unidos a fin de conocer cuáles han sido los bene-
ficios derivados de la migración hacia ese país para los trabajadores mexica-
nos y, de esta manera, poder vincular los determinantes de la migración con
las posibilidades de obtener empleo allá. Así, se aprecia que la población
nacida en México residente en Estados Unidos mayor de 15 años observó
un incremento del porcentaje de personas empleadas en 2003 (69.1 contra
65.6% en 1994), lo cual evidencia mayores oportunidades de empleo relati-
vas para los trabajadores mexicanos en aquel país (cuadro 4).

Otra característica muy importante del empleo de los migrantes es el tipo
de actividad económica en la que se están concentrando los trabajadores.
En el período de estudio el sector servicios tendió a concentrar el empleo,
pasando de una participación en el total del empleo de 51.9 a 59.8 por
ciento entre 1994 y 2004. En lo que toca al perfil del trabajador, sobresale el
lento crecimiento de las habilidades para el trabajo. Así, los trabajadores
profesionistas crecieron 2.4 por ciento en el período, mientras que los tra-
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bajadores del sector servicios sólo crecieron 0.8 por ciento. Finalmente,
debemos mencionar que el ingreso de los trabajadores mexicanos se elevó a
una tasa promedio anual de 4 por ciento, lo que implicó un incremento del
ingreso anual promedio de 14 431 a 21495 dólares.

Cuadro 4. Población de 15 años o más nacida en México
y residente en Estados Unidos, por características laborales, 1994-2003.

Características laborales Año TCPA

 1994 2000 2003 1994-2003

Condición de actividad     
  Población económicamente activa 65.6 68.5 69.1  
  Ocupados 58.2 63.5 62.4 0.7%
  Desocupados 7.4 4.9 6.7 -1.0%
  Población económicamente inactiva 34.4 31.5 30.9  
Sector de actividad     
  Primario 11.9 12.1 4.4 -9.9%
  Secundario 36.2 36.6 35.8 -0.1%

Terciario 51.9 51.2 59.8 1.4%
Tipo de trabajador 100.0 100.0 100.0  
  Asalariado 95.2 95.5 93.9  
 Otro1 4.8 4.5 6.1  
Ocupación laboral     
  Profesionistas2 6.1 7.2 n.d. 2.4%
  Servicios3 49.0 51.7 n.d. 0.8%
  Operadores4 44.9 41.0 n.d. -1.3%
Horas trabajadas por semana     
  34 o menos 15.6 9.3 11.1  
  De 35 a 44 horas 69.3 76.8 75.1  
  45 o más 15.1 13.9 13.8  

Promedio de horas trabajadas por semana 39.2 39.7 39.6 0.1%
Salario anual (dólares)     
Salario promedio anual (dólares) 14 431 18 507 21 495 4.0%

Notas: 1. Trabajadores por cuenta propia y sin pago y personas que laboran menos de dos semanas
continuas de tiempo completo; 2. administradores, profesionistas y técnicos; 3. trabajadores en servicios,
ventas y reparación; 4. operadores de maquinaria, fabricantes, obreros y jornaleros; TCPA: tasa de creci-
miento promedio anual, y n.d.: no disponible.

Fuente: Elaboración propia con estimaciones del Conapo y con base en el Bureau of Census, Current
Population Survey (CPS) de marzo de 1994, 1995, 1996, 1997, 1998, 1999, 2000, 2001, 2002 y 2003.

Finalmente, respecto a las características de permanencia de los migrantes,
se observa que 61.6 por ciento de los migrantes no retornaron a México en
el período 1997-2002, mientras que 38.4 por ciento se puede caracterizar
como migración circular (cuadro 5). Este fenómeno muestra los efectos de
las barreras a la migración circular, las que tienden a reforzar la migración
permanente y, por tanto, la importancia de las redes sociales en la dinámica
del proceso migratorio entre México y Estados Unidos.
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Cuadro 5. Migración a Estados Unidos por entidad federativa, según migrantes
de retorno y migrantes a Estados Unidos durante el quinquenio, 1997-2002.

 Total Migrantes del quinquenio a Estados Unidos, 1997-2002

Migrantes circulares Migrantes que no

 a Estados Unidos, retornaron de Estados

Entidad 1997-20023 Unidos, 1997-20024

Nacional 2 474 222 951 101 1 523 121
Relativos por renglón 100.0 38.4 61.6
Aguascalientes 36 036 18 500 17 536
Baja California 45 188 15 348 29 840
Baja California Sur 1 312 c d
Campeche 4 864                        c d
Coahuila de Zaragoza 35 108                 24 916 10 192
Colima 12 182 4 108 8 074
Chiapas 43 741 c d
Chihuahua 76 864 37 292 39 572
Distrito Federal 50 928 c d
Durango 79 781 34 842 44 939
Guanajuato 366 123 152 492 213 631
Guerrero 58 539 10 102 48 437
Hidalgo 91 007 25 408 65 599
Jalisco 291 657 127 401 164 256
Estado de México 111 837 c d
Michoacán de Ocampo 248 040 97 208 150 832
Morelos 47 408 18 844 28 564
Nayarit 38 828 20 243 18 585
Nuevo León 46 701 25 759 20 942
Oaxaca 109 693 21 085 88 608
Puebla 97 604 34 545 63 059
Querétaro de Arteaga 38 391 14 906 23 485
Quintana Roo b c d
San Luis Potosí 135 383 49 656 85 727
Sinaloa 65 148 28 316                  36 832
Sonora 56 439 33 034 23 405
Tabasco b c d
Tamaulipas 50 905 21 679 29 226
Tlaxcala 15 067 4 496 10 571
Veracruz-Llave 85 196 c d
Yucatán b c d
Zacatecas 116 351 44 988 71 363

Notas: b. los migrantes de estas entidades federativas en el quinquenio suman 17 901 personas; c. los
migrantes circulares de estas entidades federativas suman 85 933 personas; d. los migrantes que no
retornaron de estas entidades federativas suman 229 846 personas; 1. población nacida en México que en
1997 vivía en Estados Unidos y para 2002 ya residía en México; 2. población que se fue a vivir a Estados
Unidos entre 1997 y 2002; 3. población que se fue a vivir a Estados Unidos entre 1997 y 2002 y para 2002
se encontró residiendo en México; 4. población que se fue a vivir a Estados Unidos entre 1997 y 2002 y
para 2002 se encontró residiendo en Estados Unidos.

Fuente: Elaboracion propia con estimaciones del Conapo y con base en el INEGI, Encuesta Nacional de
Empleo (ENE), módulo sobre migración, 2002.
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3. Enfoque económico de los determinantes de la migración

Debido a los múltiples factores socioeconómicos que afectan el proceso
migratorio, existe también una variedad de planteamientos teóricos que
buscan generar estructuras conceptuales y modelos teóricos haciendo énfa-
sis en diferentes aspectos que explican la lógica que determina la toma de
decisiones en el fenómeno de la migración. En términos generales, desde la
perspectiva de la economía neoclásica convencional se asume que las deci-
siones de migración se llevan a cabo en un contexto basado en los supuestos
de competencia perfecta y racionalidad económica. En este sentido, las de-
cisiones de migración se relacionan con las oportunidades salariales (Hicks,
1932). Desde la perspectiva del análisis macroeconómico, los planteamien-
tos de Lewis (1954) y de Harris y Todaro (1969 y 1970) resaltan las diferen-
cias de oferta y demanda de trabajadores a nivel internacional y las
disparidades de salarios como factores que vinculan la migración con el
desarrollo económico. Con el fin de incluir las diferencias en los niveles
regionales de empleo y su efecto en la migración, este enfoque establece que
las decisiones de migrar dependen de los ingresos y de las probabilidades de
obtener un empleo, las cuales están ligadas a los niveles regionales de em-
pleo y a los salarios (urbanos y rurales). En esta perspectiva, los diferenciales
de salarios y de empleo entre los países o regiones son la causa de la migra-
ción, pues reflejan una distribución del trabajo de acuerdo con la producti-
vidad marginal del mismo, lo que implica un proceso de igualación de la
remuneración al factor trabajo. Cabe destacar que, según Massey et al. (1998),
la visión sobre la migración internacional ofrecida por la teoría neoclásica
ha influido en la opinión pública al considerar a los mercados laborales
como sus principales determinantes.

La visión de la economía neoclásica también ha sido utilizada desde la
perspectiva del análisis microeconómico laboral, al introducir modelos de
decisiones individuales basadas en el análisis de costo y beneficio y la tasa
neta de rendimiento esperada como determinantes de la migración interna-
cional (Borjas, 1994). En esta perspectiva, la variable de capital humano y
los retornos derivados influyen en los procesos migratorios. De esta mane-
ra, las regiones o países que tienen diferentes características y dotaciones de
capital humano determinan la diferencia en los ingresos de los trabajadores,
lo cual tiene un importante impacto en las decisiones de migración (Sjaastad,
1962). Además, al considerarse a la migración como un proceso de inver-
sión, en un contexto de costos de oportunidad, este enfoque elimina las
restricciones de mercados competitivos e introduce los costos de transporte
y los costos psicológicos derivados del proceso de migración. Con base en
este enfoque, se puede señalar que los diferenciales de salario y empleo, por
una parte, y los costos de migración, determinados por las características
individuales del migrante, las condiciones sociales y la tecnología de trans-
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porte, entre otros, impactan las decisiones de migrar. Esto implica que den-
tro de un mismo país existen diferentes condicionantes para migrar (Massey
et al., 1998).

Al nivel de la investigación empírica, los estudios buscan confirmar esta
relación, por lo que generalmente se orientan a estimar el impacto del factor
salarial en las decisiones de la migración. La rapidez del ajuste de salarios es
un aspecto que es discutido por los investigadores que subrayan la impor-
tancia del análisis de la muestra de migrantes y el impacto de los grupos de
migrantes con diferentes habilidades y grados de educación. Cabe destacar
que en esta perspectiva se han desarrollado otros modelos que privilegian el
enfoque en el estudio de los hogares, lo que permite incluir el análisis de los
ingresos y la diversificación en las decisiones de migración (Straubhar, 1988;
Bhattacharya, 1993).

Es importante mencionar que entre los estudios de la migración se han
desarrollado planteamientos respecto a la necesidad de generar condiciones
económicas en los países expulsores de migrantes a fin de reducir la migra-
ción ilegal (Rotte y Vogler, 1998). Así pues, además de los factores relacio-
nados con el crecimiento de la población y de las diferencias en el ingreso
per cápita (Easterlin, 1961), los diferenciales de los salarios de trabajadores
urbanos poco calificados y el crecimiento de la población rezagado han sido
considerados factores que han impulsado la migración (Hatton y Williamson,
1994).

También se ha desarrollado el enfoque de “la nueva economía de la migra-
ción”, que, al considerar limitados los supuestos y resultados de la teoría
neoclásica, plantea que las decisiones de inversión no sólo están determina-
das por los agentes económicos individuales, y por eso utiliza al hogar y no
al individuo como la unidad de análisis fundamental y relaciona a la migra-
ción con las remesas, considerando que esta última es un factor que influye
en las decisiones de migración en las familias (Stark y Taylor, 1991). De
igual forma, en este enfoque se utiliza el concepto de privación relativa para
explicar que en la posición relativa del ingreso está presente la desigualdad
como un determinante de la migración. También, en esta corriente se privi-
legia el enfoque del fenómeno de la migración como un proceso de innova-
ción, adopción y difusión, en la medida en que los agentes económicos son
heterogéneos en práctica y selectividad como respuesta a condiciones eco-
nómicas tales como la dotación de factores, los precios y las oportunidades
de empleo (Stark y Boom,1985). En general, bajo esta perspectiva se consi-
dera que los individuos actúan colectivamente para maximizar el ingreso
esperado y también para minimizar los riesgos asociados a una variedad de
fallas del mercado.

Según este enfoque, los hogares controlan los riesgos diversificando el
trabajo familiar. Por ello, debido a que el ingreso no es homogéneo y a las
características de los mercados de capital y crédito, de los seguros agrícolas
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y de retiro laboral, se observa que el ingreso adicional que implican las
remesas incrementa la “privación relativa” de los hogares, reduciendo la
utilidad de éstos y estimulando la migración.

Cabe destacar que una explicación teórica de los determinantes de la mi-
gración internacional también ha sido analizada mediante modelos de “deci-
sión racional” con relación a la teoría de los mercados segmentados. De
acuerdo con este enfoque, la migración internacional se vincula con factores
de demanda de los países receptores, lo cual es una característica inherente
a los países industrializados (Piore, 1979).

Finalmente, existe la perspectiva que analiza el tipo de migrantes que se
incorporan a los mercados de trabajo de los países receptores (Borjas,1987
y 1994), en la cual se aplica un modelo en el que el salario relativo y las
habilidades del trabajo observables y no observables, tanto en el país recep-
tor como en el expulsor, definen el tipo de selección, mientras que el ingreso
afecta la cantidad de migración. De esta manera, Borjas señala que el nivel
de ingreso y su distribución para un conjunto de migrantes con habilidades
no observadas determina que el proceso de self-selection sea negativo en las
regiones o países con mayor desigualdad del ingreso. Por tanto, en los países
con una grave desigualdad del ingreso, los trabajadores con menores habili-
dades son los que emigran, por lo que existe una selección negativa.

Para el caso de México, existe una serie de estudios que han considerado
que el TLCAN traería consigo efectos netos favorables para las tres econo-
mías y destacaron, sobre todo, que la liberalización de los flujos de la inver-
sión extranjera directa traería beneficios importantes en términos de em-
pleo en México y ayudaría a reducir el flujo migratorio de los mexicanos
hacia Estados Unidos. Éste es el caso de los modelos de equilibrio general
calculable al nivel macroeconómico (Brown, Deardorff y Stern, 1992) o de
los estudios por rama (Hunter, Markusen y Rutherford, 1992).

Recientemente se han desarrollado modelos empíricos que vinculan la
intensidad migratoria regional de México con el crecimiento económico
regional utilizando las estimaciones econométricas de convergencia (Unger,
2005). Los resultados muestran que las tasas de crecimiento del PIB per
cápita son más rápidas en los municipios que exhiben las mayores inten-
sidades de migración. Ello implica que existe un efecto positivo de la
migración en las regiones expulsoras de migrantes, lo que sugiere que el
fenómeno migratorio tiende a apoyar el desarrollo económico regional en
México.

El presente estudio se enfoca en la estimación de las variables
macroecónomicas que afectan regionalmente el proceso migratorio entre
México y Estados Unidos. En esta perspectiva se retoman aspectos relacio-
nados con la actividad económica y la tasa de desempleo, además de incluir
aspectos microeconómicos relacionados con los costos de migración. Las
hipótesis de la investigación son las siguientes:
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– Los diferenciales de salarios y empleo entre países o regiones son
factores determinantes de la migración, lo que refleja que las diferen-
cias en la estructura económica regional afectan la distribución de los
flujos migratorios.

– Los costos de migración relacionados con los factores regionales y las
características sociales de los migrantes impactan en la decisión de
migrar, por lo que en México existen diferentes condicionantes re-
gionales para migrar.

4. Aspectos teóricos y metodológicos

Estructura económica regional y migración

A fin de dar una explicación teórica al comportamiento de las variables de la
especificación econométrica, en este estudio, partiendo del modelo de Harris
y Todaro (1970), se adopta una perspectiva de análisis que involucra dos
países que experimentan el fenómeno migratorio, asumiendo que en uno de
ellos los ingresos son notoriamente superiores a los de las regiones del otro.
El modelo asume que la migración se deriva de las diferencias de los ingre-
sos de los trabajadores.

El enfoque establece un marco de intercambio entre dos países que inclu-
ye la variable de desempleo y considera al conjunto de actividades económi-
cas de los dos países, por lo que el país expulsor de migrantes se especializa
en actividades productivas con bajos niveles de productividad del trabajo,
que implican que el país expulsor de migrantes ofrece salarios por debajo de
los del país receptor de migrantes.

La fuerza de trabajo del país expulsor tiene la posibilidad de emplearse en
la producción de los bienes que son exportados o puede migrar hacia el país
desarrollado y obtener ingresos que, mediante el proceso de remesas, se
reincorporan parcialmente al país menos desarrollado. El supuesto básico es
que el fenómeno migratorio, en condiciones de libre movilidad, continuará
hasta que el ingreso real en el país desarrollado, en el margen, se iguale a la
productividad marginal del país menos desarrollado.

Los ingresos del país desarrollado son iguales al salario promedio mul-
tiplicado por el número de trabajadores de la economía. La representa-
ción formal del modelo se puede expresar con las siguientes funciones
de producción:

La función de producción agregada de México:

(1)

Donde,

0X,0X),K,L,N(XX "
m

'
mmmmm 〈〉=
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X
m
 = producto de la economía mexicana;

N
m
 = fuerza de trabajo de México;

L = disponibilidad de recursos naturales (fijos);
K

m
 = cantidad de capital (fijo), y

X’
m
 = derivada de X

m
 respecto a N

m
.

Función agregada de Estados Unidos:

Donde,
X

e
 = producto de la economía estadunidense;

N
e
 = fuerza de trabajo de Estados Unidos;

K
e
 = cantidad de capital (fijo), y

X’
e
 = derivada de X

e
respecto a N

e
.

De esta forma, el precio se determina por los términos de intercambio
entre ambos países; es decir, por los precios en la economía mexicana rela-
tivos a los precios de Estados Unidos, los que se basan en los niveles de
producción relativos entre los dos países:

                                                                                                 (2)

P = son los términos de intercambio de los bienes de ambas naciones.

La determinación de los salarios reales en el sector productivo de México es:

Donde,
W

m,i
= niveles de salarios reales en los estados de México i, igual a la

productividad marginal de trabajo en México expresada en dólares (2).

El salario real del sector productivo de Estados Unidos se expresa en tér-
minos del producto marginal del trabajo:

Cabe destacar que en el caso de dos economías distintas el salario espera-
do de la economía más desarrollada está determinado por el salario mínimo
del país ponderado por la proporción del universo de trabajadores migrantes
que se agrega al número de trabajadores existente en la economía.
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,                                                                   (5)

Por tanto, el salario esperado en el país desarrollado se ajusta por la pro-
porción de fuerza de trabajo constituida por migrantes y trabajadores loca-
les N

e
con respecto a la fuerza de trabajo realmente empleada N

n
. Es decir, la

expectativa del salario depende positivamente de la productividad marginal
del trabajo, y además tiene una relación inversa con la tasa de desempleo del
país más desarrollado.

De esta manera, la condición de equilibrio de los salarios entre ambos
países está dada por:

Como resultado del modelo, la migración de los trabajadores mexicanos
dependería directamente del diferencial entre el nivel de salarios reales en
México y el salario real esperado en Estados Unidos, lo que se formaliza así:

(7)

Donde eN
.

 es una derivada en el tiempo que determina que cuando la
diferencia salarial es cero se detiene el proceso migratorio.

Desde el punto de vista del comportamiento individual de los migrantes,
es importante establecer los supuestos que caracterizan las decisiones de
migración. Por ello es necesario definir una función de utilidad que brinde
los fundamentos macroeconómicos que dan sentido a las reacciones de
migrantes dadas las características de las estructuras macroeconómicas de
ambos países. De esta manera, la función de utilidad de los migrantes mexi-
canos incluye los beneficios por la migración a Estados Unidos en el período
t, de acuerdo con la siguiente especificación:

(8)

Donde w son los niveles de ingresos promedio, e es un indicador del
empleo, i son los estados, d es el país de destino de migrantes, o el país de
origen y c son los costos de migración.

De igual manera, se asume que la tasa de crecimiento de la migración es
función de la utilidad actual y del valor presente de la utilidad5 del migrante
del país de origen:

5 Se asume que la utilidad del migrante se caracteriza por un flujo en el tiempo donde
el tiempo t tiene una especificidad geométrica en el tiempo y el valor más reciente es el
que tiene mayor peso: U* = λU
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M
i,t
 = á(U*

i,t
 + âU

i,t
), â > 1                                                      (9)

Finalmente, tomando en consideración que diversos estudios han estable-
cido que la existencia de redes sociales facilita las oportunidades locales de
empleo y, por tanto, estimulan la migración internacional (Alarcón, 1999),
se asume que los costos de la migración están relacionados, no sólo con los
costos de transporte (aproximados por la distancia), sino también por el
conjunto de migrantes del país de origen en el país de destino:

C
t
 = å

0
 + å

1
D

i
 + å

2
S

i
,
t
 + å

3
S2

i,t
               (10)

Así, los costos de migración se asocian con la distancia y con el conjunto
de migrantes a partir de una forma cuadrática. Lo anterior, para modelar,
por un lado, el efecto positivo de las redes sociales y familiares de migrantes
en los costos de migración y para incluir, por otro, los posibles factores
negativos, como pueden ser las políticas antiinmigratorias, los sentimientos
en contra de la migración y la competencia laboral.

Con base en esta perspectiva teórica, la investigación empírica se centra
en la estimación de los efectos de las variables de ingreso y empleo regiona-
les en los flujos migratorios de los estados que conforman México. Asimis-
mo, se integran variables macroeconómicas relacionadas con el proceso de
apertura e integración de la economía mexicana y la economía de Estados
Unidos, con el fin de dar un contexto económico internacional al fenómeno
migratorio entre ambos países.

Modelo empírico para la estimación econométrica

Aunque los estudios que analizan el fenómeno de la migración con base en
información sobre comunidades han sido un instrumento fundamental para el
análisis de los factores locales e históricos que determinan los flujos de migrantes
al exterior, sus alcances tienen limitaciones para poder ser generalizados a
procesos más amplios (Durand y Massey, 1992). Por ello, se considera impor-
tante complementar el análisis económico con las variables macroeconómicas
que pueden tener un impacto en los flujos migratorios de las regiones, para así
estar en condiciones de poder enmarcar el contexto económico que caracteri-
za los fenómenos migratorios que se desarrollan al nivel local.

Cabe destacar que se han publicado estudios que complementan el análisis
de las bases de datos sobre hogares con información macroeconómica, como
el de Massey y Espinoza (1997). En esta investigación, los autores utilizan
diferentes bases de datos micro y macroeconómicos para conformar una es-
pecificación econométrica con 41 variables integradas en 11 categorías con-
ceptuales. Por tanto, además de la incorporación de variables para medir los
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diferenciales de salario que reflejan las condiciones del costo-beneficio para la
migración, el estudio incluye otras variables relacionadas con las característi-
cas personales de los migrantes, que pueden determinar beneficios derivados
de la migración tales como los servicios médicos y la educación.

En la presente investigación las estimaciones econométricas incluyen los
diferenciales en los niveles de actividades económicas y la disponibilidad de
empleo, mediante el uso de comparaciones del PIB regional, las tasas de des-
empleo y variables “proxy” relacionadas con los costos de migración. La espe-
cificación econométrica establece como variable dependiente a la tasa de cre-
cimiento de los flujos migratorios entre 1990 y el 2000 como variables
explicativas a las variables macroeconómicas regionales del año inicial 1990.
Lo anterior, con el fin de estimar el grado de respuesta de los flujos migratorios
a los diferenciales en la dinámica y estructura económica regional. De esta
manera, asumiendo que existe una relación de equilibrio de largo plazo entre
los flujos y acervos migratorios y las variables macroeconómicas, tales como
las diferencias de ingresos entre México y Estados Unidos, la ecuación empí-
rica que vincula dichas variables puede especificarse como se señala a conti-
nuación:

Donde,
PIB = producto interno bruto;
e = Estados Unidos;
m = México;
i =1...32, son los estados de México;
t = 1990;
I
pc

= ingreso per cápita;
m

i,t
 = migración neta como porcentaje de la población en el estado

i;
N = tasas de desempleo;
ms = acervo de migrantes en Estados Unidos;
D = distancia de los estados de México a la frontera con Estados

Unidos;
Dum = variable dicotómica para estimar el impacto en los estados

con mayor migración, y
å = perturbación

De esta manera, el crecimiento de la migración de las regiones hacia
Estados Unidos depende de las diferencias de ingresos per cápita entre los
estados, asumiéndose que las regiones más pobres tendrán una mayor pre-
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sencia de la migración. Por su parte, las proporciones del PIB de Estados
Unidos con respecto a los PIB estatales de México permiten estimar hasta la
magnitud de las diferencias en los niveles de actividad económica en los
estados de México respecto a la actividad del país destino de la migración.
La variable distancia ha sido utilizada en los estudios econométricos como
variable “proxy” de los costos de la migración, pues se asume que éstos son
mayores a medida que la distancia se incrementa. En este trabajo estima-
mos el efecto de esta variable en el contexto del análisis macroeconómico
regional. Finalmente, con el fin de incluir variables que permitan estimar el
efecto de la apertura económica, se incluyen las variables inversión extranje-
ra directa y exportaciones en los estados. Debido a la importancia de estas
variables en el patrón de crecimiento adaptado por la economía mexicana,
se considera que con los coeficientes de dichas variables se podrá calcular el
impacto que la liberalización económica tiene en el proceso migratorio que
se desarrolla en los estados de México.

La especificación econométrica se construyó con base en las variables
econométricas que se presentan a continuación:

Variables Descripción

Log (M
i
,
2000

/ M
i,1900

)/ 10 Tasa de crecimiento promedio anual del período1990-
2000, variable dependiente. Estimaciones del Conapo con
base en sus proyecciones de población.

Log (ipc
i,1993

) Logaritmo del PIB per cápita estatal de 1993.
N

i,1990
Tasa de ocupación parcial de menos de 35 horas para cada
uno de los 32 estados.

ln (PIBUSA/PIBMEX estata
l993

Razón del PIB de Estados Unidos entre el PIB de cada
estado de México para el año de 1993.

ln (Distancia) Logaritmo de la distancia de las ciudades capitales de los esta-
dos de México a la frontera más cercana a Estados Unidos.

ms
1995

Migrantes mexicanos por origen de estado que permanecen
residiendo en Estados Unidos y no retornan a sus lugares
de origen (1995).

IED
1990

Inversión extranjera directa por estados (1995).
XM

1990
Exportaciones e importaciones de México (1995).

Dum Variable dicotómica para estimar el intercepto de los
estados con mayores flujos migratorios (1990-2000).

La base de datos de los flujos migratorios 1990-2000 fueron las estimacio-
nes del Conapo con base en el Instituto Nacional de Estadística, Geografía
e Informática (INEGI); para el cálculo de la tasa de desempleo estatal se
utilizó la información de la Encuesta Nacional de Empleo (ENE). Para la
población nacida en México residente en Estados Unidos, por entidad
federativa de nacimiento, se consultó al Instituto Nacional de Migración.
Los PIB estatales se obtuvieron del banco de datos del INEGI, el PIB de
Estados Unidos se obtuvo de la página Economagic y los datos de la inver-
sión extranjera directa se obtuvieron de la página del Banco de Información
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Económica del INEGI. La información sobre la población total se obtuvo del
Censo General de Población y Vivienda 1990 y 2000. Se estableció una
estimación econométrica de mínimos cuadrados ponderados aplicada a una
base de datos de corte transversal. Cabe destacar que, debido a la carencia
de los datos para el PIB estatal de 1990, se utilizan los de 1993.6

Resultados

El modelo de regresión fue aplicado a una base de datos de corte transversal
para todos los estados de México. La especificación econométrica incluye
los flujos y conjuntos migratorios, las variables macroeconómicas relaciona-
das con las diferencias entre el PIB estatal de México y el de Estados Unidos
y, finalmente, las variables que se relacionan con el fenómeno de la apertura
económica (IED y el comercio exterior). En general, el modelo econométrico
parece estar bien especificado, ya que la R cuadrada ajustada tuvo un valor
del 0.97, lo que permite suponer que el modelo tiene un alto grado de poder
explicativo del comportamiento de la variable dependiente.

Los coeficientes de las variables que mostraron una relación positiva entre
los flujos migratorios estatales fueron la tasa de ocupación parcial de menos
de 35 horas, la razón del PIB de Estados Unidos sobre el PIB estatal en México,
el universo de migrantes permanentes en Estados Unidos y la variable
dicotómica.Todos ellos fueron estadísticamente significativos al 1 por ciento
de confianza. Este resultado sugiere que las elevadas tasas de desocupación y
los diferenciales regionales afectan el fenómeno migratorio, estimulando el
crecimiento de la migración regional hacia Estados Unidos, y dan cuenta de
que el modelo de liberalización económica, al igual que los patrones de creci-
miento anteriores (Alba, 1978), no ha permitido controlar la migración me-
diante la reducción de los diferenciales del desempleo en los estados.

El coeficiente de la razón del PIB de Estados Unidos con relación a los PIB de
los estados de México fue positivo y significativo estadísticamente. Esta variable
fue incluida como “proxy” de los diferenciales de la actividad económica relativa
de los estados de México con respecto a los de Estados Unidos, lo que se consi-
dera brinda información sobre las diferencias regionales de los niveles de vida
con respecto al país de destino de la migración. En este sentido, los resultados de
este grupo de variables muestran que las diferencias en los niveles de actividad
económica entre las regiones de México y la economía de Estados Unidos jue-
gan un papel central en las decisiones de migración. De esta forma, la razón del
PIB de Estados Unidos sobre el de cada uno de los estados de México es un

6 Debido a que la información de los PIB estatales ofrecida por el INEGI sólo estuvo dispo-
nible desde 1993, y por la necesidad de incorporar esta variable, se utilizó la de este año. En
la medida en que el modelo de regresión empírico establece que las condiciones económicas
del año base son determinantes para el crecimiento de la migración hacia Estados Unidos,
se considera que este año es una aproximación del contexto económico regional.
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factor que refleja la proporción de la actividad económica de Estados Unidos
respecto a la dinámica de la actividad económica en las diversas regiones de
México y es un indicio de que los factores locales afectan a la migración y que
están relacionados con los diferenciales de la actividad económica.

Asimismo, se aprecia que el coeficiente del logaritmo del PIB per cápita de
los estados de México guarda una relación inversa con los flujos migratorios
hacia Estados Unidos. El valor del coeficiente es elevado, por lo que la eviden-
cia empírica sugiere que esta variable, que es un reflejo del ingreso promedio
regional, tiene un efecto importante en los procesos de migración de trabaja-
dores hacia Estados Unidos. Así, de acuerdo con el signo del coeficiente, los
estados con menores niveles de ingresos tienden a relacionarse positivamente
con los flujos migratorios para el período analizado.

De igual forma, en esta especificación el coeficiente de la tasa de desem-
pleo abierta parece incidir en las decisiones de migrar, ya que el coeficiente
fue positivo y significativo estadísticamente. Cabe destacar que se incluyó
como variable de desempleo a la tasa de ocupación parcial de menos de 35
horas, debido a que esta proporción muestra con mayor precisión el efecto
de las condiciones laborales regionales en las decisiones de migración. En
todo caso, debe mencionarse que el coeficiente es muy bajo (cuadro 6), por
lo que este resultado concuerda con las conclusiones de la encuesta del Pew
Hispanic Center (2005), que señala el poco impacto que tiene el desempleo
en la decisión de migración de los trabajadores mexicanos.

Cuadro 6. Variable dependiente: tasa de crecimiento de la migración, 1990-2000.

Mínimos cuadrados ponderados y matriz de covarianzas y errores
 estándar consistentes con la prueba de heterocedasticidad de White

Variable Coeficiente T estadístico
Intercepto (C) -0.335 -1.435
Log (PIB estatal per cápita)  -0.033*** -2.579
Log (PIBUSA/PIBMX estatal  3158.552*** 3.625
Log distancia -0.001 -0.295
Migrantes permanentes en Estados Unidos  0.093*** 2.797
Migrantes permanentes en EU (al cuadrado)  -0.005*** -3.440
Log tasa de ocupación parcial de menos de 35 horas 0.009*** 3.979
Inversión extranjera directa/PIB  -0.006* -1.812
Comercio exterior -0.002 -0.636
Dummy1 0.030*** 4.257
Estadísticas ponderadas
R cuadrada ajustada 0.976  
Durbin-Watson stat 2.009  
    Akaike info criterion -6.051  
    Schwarz criterion -5.593  
    Estadístico F 67.877

 * Significativa al 10%, ** significativa al 5%, *** Significativa al 1%.
1. Dummy para estados con mayor volumen de migrantes en el período por estado: Jalisco, Michoacán,

Guanajuato, Estado de México, Veracruz, Guerrero, Puebla, Zacatecas, San Luis Potosí e Hidalgo.
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El coeficiente que relaciona la cantidad de mexicanos residentes en Estados
Unidos con los flujos migratorios del período analizado fue positivo y signifi-
cativo al 1 por ciento de confianza. Por ello, este indicador apoya los plantea-
mientos que subrayan la importancia de las redes sociales y familiares como
un elemento que estimula la migración, al facilitar y reducir los costos del
proceso migratorio. Cabe destacar que este fenómeno ha resultado de la evo-
lución de la migración internacional, lo que ha derivado en lo que se ha deno-
minado collective migrants, caracterizados por el desarrollo de patrones com-
plejos que generan redes sociales que llevan a la creación de comunidades con
migrantes con raíces, identidad y cultura semejantes, aglutinados en clubes,
asociaciones y comunidades (Delgado y Rodríguez, 2001).

Por su parte, el coeficiente negativo de los migrantes permanentes al cua-
drado indica que las redes sociales que surgen de la aglomeración de una
migración residente de manera permanente en Estados Unidos pueden ge-
nerar, no sólo una reducción de los costos de migración, sino eventualmente
restricciones asociadas con factores relacionados tanto con los mercados
laborales de Estados Unidos como con las limitaciones a los flujos migratorios
que imponen las políticas antiinmigratorias de Estados Unidos con respecto
a la migración mexicana.

Así también, el coeficiente negativo de la IED parece corroborar el impacto de la
apertura económica, y ello es un indicio de que las inversiones foráneas han
dinamizado las regiones receptoras de estos flujos financieros internacionales. Se
considera que, en particular, la región que conforman los estados de la frontera
norte, caracterizados por haber captado una elevada cantidad de IED durante la
década de los noventa, ha sido beneficiada por la generación de empleos, lo cual ha
generado que la frontera norte presente las menores tasas de crecimiento de la
migración respecto a muchos estados del país. Se observa que el coeficiente de las
exportaciones mostró un signo negativo, aunque no es concluyente estadísticamente.
Además, los elevados flujos migratorios experimentados durante la década de los
noventa muestran que el efecto de la apertura es heterogéneo regionalmente y es
probable que lo sea también por sectores. De esta forma, el impacto de la apertura
económica puede estar dinamizando al sector manufacturero y a ciertos pequeños
negocios sectoriales que se benefician de las remesas. Sin embargo, al afectar al
sector agrícola y no exhibir tasas de crecimiento del empleo suficientes, no han
podido aminorar la migración (Alarcón, 1995).

Por su parte, la variable dicotómica para estimar el impacto de las varia-
bles en el modelo econométrico comprueba que los determinantes de la
migración adquieren efectos mayores en los estados con elevadas tasas de
migración internacional. Finalmente, en diversos estudios econométricos
que estiman los determinantes de la migración se ha utilizado a la distancia
como variable “proxy” de los costos de la migración. No obstante, en este
modelo el coeficiente no fue estadísticamente significativo, por lo que no es
posible concluir su influencia en el proceso migratorio regional.
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Se puede concluir que los resultados corroboran algunos de los plantea-
mientos de la teoría económica y de los estudios sobre la migración mexica-
na hacia Estados Unidos, al sugerir la influencia de las tasas de desempleo,
los ingresos y el grado de actividad económica en el proceso migratorio. Por
otra parte, el modelo regional permitió realizar un análisis regional de los
determinantes del empleo que indica una creciente divergencia en el creci-
miento de la migración regional derivada de condicionantes locales.

Conclusiones

El análisis regional que vincula los aspectos económicos con los flujos
migratorios de trabajadores mexicanos hacia Estados Unidos muestra que
los estados con más bajos ingresos per cápita, como Zacatecas, Guerrero,
Michoacán y Oaxaca, son los que se caracterizan por expulsar más migrantes.
Del mismo modo, se observó que los estados de Jalisco y de México, que se
ubican en el segundo y tercer lugar en cuanto al monto del PIB total, también
mostraron ser regiones expulsoras de una gran cantidad de migrantes. Eso
nos habla de que existen condicionantes económicas regionales que se su-
man al factor del ingreso para determinar los procesos migratorios.

Desde la perspectiva macroeconómica regional, una de las características
que se deriva del comportamiento del PIB se relaciona con las tasas de des-
empleo abierto regional en México. Al respecto, se aprecia que el Distrito
Federal y los estados de Hidalgo, Jalisco, Tlaxcala, Veracruz, México y
Zacatecas mostraron altas tasas de desempleo que incluso tendieron a
incrementarse entre 1993 y 1996, lo que sugiere la existencia de una rela-
ción entre el fenómeno del desempleo de la fuerza de trabajo en las regiones
y los movimientos migratorios de la población.

Adicionalmente, un factor socioeconómico determinante de los procesos
que desencadenan la migración son las redes sociales. Cabe mencionar que
entre 1990 y 2003 los estados que experimentaron movimientos migratorios
con mayor intensidad fueron los que tenían una mayor cantidad de pobla-
ción con residencia en Estados Unidos (Jalisco, Michoacán y Zacatecas).
Por otra parte, se aprecia que el crecimiento promedio anual del conjunto
de población mexicana residiendo en Estados Unidos fue superior en los
estados de la región sur del país, en particular, Tlaxcala, Veracruz, Chiapas,
Hidalgo, Puebla y Guerrero. Finalmente, es importante mencionar que los
estados de la frontera norte de México, que inicialmente se caracterizaban
por ser grandes expulsores de población hacia Estados Unidos, han visto
reducida en gran medida sus tasas de crecimiento migratorio.

Entre las características laborales de la población mexicana residente en Esta-
dos Unidos se destaca que 61.6 por ciento de los migrantes a ese país no
retornaron a México en el período 1997-2002, mientras que 38.4 por ciento se
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puede caracterizar como migración circular. Esto tiene un impacto muy impor-
tante, pues además de mostrar los problemas que originan las dificultades para
el cruce fronterizo entre México y Estados Unidos que acarrean las políticas de
seguridad instrumentadas por el gobierno estadunidense después del 11 de sep-
tiembre de 2001, también tiene implicaciones económicas relacionadas con la
posibilidad de que se esté presentando una reducción de los costos de migración
mediante el establecimiento de redes sociales y familiares que facilitan el proce-
so migratorio y el acceso al empleo.

De esta forma, existe evidencia de que las características macroeconómicas
juegan un papel determinante en el fenómeno migratorio analizado al nivel
regional. Esto se debe a la heterogeneidad de las regiones expulsoras de
migrantes en términos del crecimiento de la población, las diferencias en el
ingreso per cápita y los diferenciales en las tasas de desempleo de la pobla-
ción económicamente activa.

El punto de partida analítico de este estudio es un modelo que involucra dos
países que experimentan el fenómeno migratorio, en uno de los cuales los
ingresos son notoriamente superiores a los de la otra economía. El modelo
asume que la migración se origina en las diferencias regionales en cuanto a la
actividad económica y el ingreso de los trabajadores.

Las estimaciones de los impactos regionales en los flujos migratorios
muestran que el PIB per cápita de los estados de México guarda una relación
inversa con los flujos migratorios hacia Estados Unidos. Por esta razón se
puede concluir que la evidencia empírica sugiere que la actividad económi-
ca regional tiene un efecto importante en los procesos de migración de
trabajadores hacia Estados Unidos.

También se observa que, al parecer, la economía de Estados Unidos es un
centro receptor de migración laboral en la medida en que los estados mexi-
canos tienen un menor tamaño relativo de sus economías como proporción
del PIB de Estados Unidos. Por su parte, la variable de desempleo estatal
mostró un signo positivo y significativo estadísticamente. Esta información
corrobora empíricamente el enfoque teórico que incluye el contexto de la
interacción económica entre México y Estados Unidos, planteado en el es-
tudio, que explica el impacto macroeconómico en un contexto de apertura
e integración de las economías de ambos países.

Por su parte, en las variables que se relacionan con el proceso de apertura
económica se observó una relación inversa de la migración regional, y ello se
comprueba con el hecho de que las regiones del sur, que han tenido una
menor participación en la apertura económica, han tendido a incrementar sus
flujos migratorios. En lo relacionado a los costos de la migración, es impor-
tante destacar que el coeficiente que relaciona la cantidad de mexicanos resi-
dentes en Estados Unidos con los flujos migratorios del período analizado
mostró un signo positivo y estadísticamente significativo. Por ello esta estima-
ción econométrica apoya los planteamientos que consideran que las redes
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sociales y familiares son un factor que reduce los costos de este proceso de
migración. No obstante, el signo negativo del coeficiente del número de
migrantes permanentes indica posibles límites al efecto de esta variable en el
proceso de migración regional mexicana hacia Estados Unidos.

De esta manera, las condiciones macroeconómicas de la economía mexica-
na, analizadas desde una perspectiva regional, sugieren que los diferenciales
de actividad económica entre las regiones de México y Estados Unidos tienen
un peso significativo en la determinación de los flujos migratorios recientes
hacia dicho país. Al parecer, los planteamientos sobre el efecto de las redes
sociales y familiares en los costos de migración son corroborados de manera
indirecta, lo cual prueba empíricamente el escenario actual de los factores que
determinan la migración.
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